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Las actividades de los pasados 1 y 2 de diciembre, organizadas para difundir la Ciencia y la 
Tecnología y promover la participación ciudadana, no sólo han resultado un rotundo éxito, sino que 
nos han dado la razón cuando adivinábamos una sociedad ávida por saber y experimentar en vivo y, 
sobre todo, por conocer el porqué de las cosas. A pesar de que creíamos haber detectado la 
necesidad de la gente para lanzarnos a una aventura de semejante envergadura y estar convencidos 
de que nos encontrábamos en el camino adecuado, una cierta intranquilidad recorría nuestras venas 
durante los días previos. A nadie se le oculta el riesgo que afrontamos cuando, nueve meses antes, 
tuvimos que decidir las fechas exactas y el recinto. Pero una fe sin límite en los destinatarios de las 
jornadas y en la bondad y necesidad de las mismas nos permitía vencer las dificultades de cada día. 
La respuesta ciudadana superó con creces las expectativas más optimistas, por eso queremos rendir 
homenaje, especialmente, a todos los que nos acompañaron en el jardín de San Esteban, pues, en 
definitiva, ellos fueron los auténticos protagonistas. 

Los objetivos se cumplieron sobradamente, en tal medida que la jornada del domingo tuvo 
que ser prolongada en dos horas. El siguiente detalle puede ser un exponente del ambiente que allí 
se vivió. Cuando ya iniciábamos el cierre, una señora científicamente joven tuvo la amabilidad de 
despedirse con estas palabras: “Oiga, ¿me podría llevar unas copias de los problemas? quiero 
entrenar a mi nieta para la edición del año que viene? ”. ¿No es grandioso? 

El proyecto inicial de FICITEC 2001 se concibió con la idea de invitar a todos los centros 
de primaria y secundaria de nuestra región a presentar experimentos que, una vez seleccionados, se 
expondrían en casetas y los propios chavales los explicarían a los visitantes. Pronto nos dimos 
cuenta de que, involuntariamente, estábamos dejando fuera a aquellas personas que manifiestan su 
relación con la Ciencia y la Tecnología de manera distinta a la que habíamos previsto. Así pues, 
añadimos el concurso de creatividad ¿Cómo ves la Ciencia y la Tecnología?, con objeto de dar 
rienda suelta a aquellas otras manifestaciones artísticas de carácter individual. Para completar el 
panorama, pensamos que la Universidad de Murcia debería estar presente arropando a los más 
jóvenes y demostrando que su investigación, por muy alto que sea el nivel de la misma, siempre es 
accesible a un público menos especializado. La receta era sencilla, disponíamos de todos los 
ingredientes, ya sólo faltaba cocinarlos y esperar que el resultado resultase apetitoso. Diríamos que 
fue un manjar.  

Hasta los postres se habían cuidado con esmero, pues dispusimos de actuaciones 
extraordinarias que sirvieran de catalizadores. Cuatro destacados expertos nacionales en ciencia 
recreativa estuvieron con nosotros, nos ofrecieron lo mejor de su repertorio, incluso con números 
especialmente preparados para nuestra fiesta. Era emocionante contemplar un auditorio lleno a 
rebosar, con los pequeños científicos en las primeras filas, encandilados, impacientes por responder, 
aplaudiendo a rabiar. Nuestras estrellas se encontraron en su salsa, dando lo mejor de sí y después 
del espectáculo se deshacían en continuos elogios: nunca se habían encontrado con un público tan 
entregado y entusiasta. También habíamos seleccionado cuidadosamente una buena colección de 
regalos acordes con las actividades, pero sólo se conseguirían previa solución de unos ejercicios 
meticulosamente escogidos. Lo que no teníamos previsto en el guión era que estos pasatiempos 
despertaran mayor interés en los mayores que en los jóvenes. Nuestro objetivo, pues, se cumplía 
con creces. 

Y para que todos los concursantes se sintiesen protagonistas montamos una carpa pequeña 
para exponer todos los trabajos presentados al concurso de creatividad. Allí se pudieron contemplar 
creaciones artísticas de los más diversos géneros: literatura, dibujo, pintura, escultura y fotografía. 



Debemos reconocer que la cantidad y calidad de los trabajos presentados nos deparó una muy 
agradable sorpresa... y una gran dificultad para seleccionar los trabajos premiados. 

En el capítulo de agradecimientos debe de figurar uno especial para todos y cada uno de los 
integrantes de las casetas, aunque nada hubiera sido posible sin los fondos aportados por la 
Universidad de Murcia, las Direcciones Generales de Universidades e Investigación, de Tecnologías 
y Telecomunicaciones y de Formación Profesional e Innovación Educativa, la Academia de 
Ciencias de la Región de Murcia, El Corte Inglés, INFO, La Verdad, Cajamurcia, Caja de Ahorros 
del Mediterráneo, Ono, Murcia Turística, Ayuntamiento de Murcia y Aguas de Murcia. A Mercedes 
y Carlos. A Maribel, Adelina y Vicky, del Museo de la Ciencia y el Agua. Al Dr. Juan Romera, por 
el diseño del logo FICITEC. A Feran-Dideco y su director comercial Pedro Rubio. A nuestros 
invitados especiales Antonio Serrano (Experimentos espectaculares), Francisco González –“El 
Mago Paco”– y Santiago Alegre Tierraseca –“Santi”– (Matemagia), y Miguel Cabrerizo (Física 
recreativa). Vaya por último, pero no por ello menos importante, una mención distinguida para 
nuestras monitoras, coordinadas por Estrella, y para nuestros profesionales de la Unidad Técnica, 
cuya ayuda resultó imprescindible.  

Lo que pretendíamos con estas jornadas De Fiesta con la Ciencia y la Tecnología, 
FICITEC 2001 se convirtió en una auténtica fiesta para disfrute de chicos y mayores. Aunque  
acaba de dar su primer paso, ha sido un paso de gigante. Un acontecimiento de estas características, 
que por vez primera se celebra en nuestra región, ha nacido con buen pie y marca un punto de 
referencia, por ello sería deseable que el enorme esfuerzo desarrollado en la preparación y 
movilización de estas jornadas no cayera en saco roto y se instituyera la celebración periódica de 
FICITEC; estamos convencidos que contaremos con el apoyo de una parte muy nutrida de la 
sociedad murciana, que nos ayudará a mejorar las sucesivas ediciones de FICITEC (realzando los 
logros y corrigiendo los fallos). 

Una vez más, la Universidad de Murcia ha hecho historia por y para su gente. La Región de 
Murcia debe sentirse orgullosa por su contribución a los actos programados por la Comisión 
Europea para hacer que la Ciencia y la Tecnología estén más próximas al ciudadano. 

 


